
“El monte y el llano respiraban a la vez el mismo aire, y los de arriba bajaban a ver a sus mujeres, a 
sus hijos, a dormir en su cama de vez en cuando, y subían los de abajo, ellas vestidas de hombre 
para que nadie las reconociera, y todos, por una razón o la contraria, declaraban en voz alta que esos
encuentros eran mentira, chismes, pura leyenda, pero todos sabíamos lo que ocurría, y llevábamos 
la cuenta de los milagrosos embarazos de las mujeres sin hombre que no salían de su casa,”

El lector de Julio Verne, Almudena Grandes


